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          «Os traigo una sorpresa importante»

        
      

    


     


     


    En la escuela de Nina, famosa por su pararrayos[1], los viernes no son precisamente los días más tranquilos. Todo el mundo tiene ya la cabeza puesta en el fin de semana —¡incluso los profesores!— y cuesta bastante concentrarse. Por eso Nina se sorprendió solo un poco cuando aquella nublada mañana de viernes entró en la clase y se encontró con un desbarajuste de proporciones.


    —¿Qué pasa aquí? —se preguntó.


    Faltarían solo segundos para que la profesora de biología entrara por aquella misma puerta, pero las sillas estaban todavía vacías y las carteras y estuches, abandonados a su suerte. Los compañeros de Nina, en corro alrededor de una mesa, charlaban a gritos como si no hubiera mañana.


    Nina se acercó y espió por encima de un bosque de hombros. Lo único que llegó a ver sobre la mesa fueron tres o cuatro papeles con coches dibujados, bastante estrafalarios por cierto.


    —¡Claro que voy a ganar! ¿No lo veis? —fanfarroneaba Diego, famoso por jugar muy bien a fútbol y por soplarse el flequillo cada tres palabras—. Mi padre es mecánico y hemos tardado dos meses en construirlo. Mi carromato es el mejor —aseguró con un soplido.
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    Nina levantó uno de los dibujos.


    —¿De qué está hablando? —preguntó al aire.


    —De la competición de carromatos —le contestó Silvia, la niña que siempre mascaba chicle de piña.


    —¡El acontecimiento del año! —remató emocionado Simón, el grandullón del grupo.


    —¡Ah…! —suspiró Nina, sin entenderlo del todo—. ¿Como un concurso de dibujo o algo así…?


    En ese momento llegó Matilde, la profesora de biología, con su preciosa coleta de color miel y una sonrisa que solo se le escapaba los viernes.


    —¡Chicos, chicos! ¿Qué os pasa? —protestó. Sin muchas ganas, todo el mundo fue a sentarse a su lugar—. Todavía no ha llegado el fin de semana —los riñó—. Además hoy os traigo una sorpresa importante —y, mirando hacia fuera, dijo—: Pasad, pasad. Que os conozcan.
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          «—¡Brillan! —susurró sin querer»

        
      

    


     


     


    La clase entera miró hacia la puerta.


    —Pasad —insistió Matilde.


    Y entonces entraron dos chicas bastante… particulares. Eran gemelas. Idénticas. Pero eso, en realidad, no tenía tanto de raro. Lo curioso empezaba con los vestidos: llevaban el mismo modelo, solo que una de color amarillo y otra de color naranja. Desde los lazos del pelo hasta los calcetines, eran dos copias exactas, aunque en colores distintos. Cuando Nina descubrió que, además, llevaban un zapato de cada color, sintió que se mareaba. Era como ver doble...


    —Chicos —dijo la profesora Matilde—, os presento a vuestras nuevas compañeras. Alma y Elma Hernández.


    —¡Hola! —saludaron ellas, cómo no, al mismo tiempo.
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    La clase respondió apenas con un susurro. Estaban todos demasiado sorprendidos. Entonces Nina miró hacia el pupitre vacío que había a su lado y adivinó lo que iba a ocurrir.


    —¿Están libres esos dos asiento a tu lado, Nina? —preguntó Matilde.


    —Sí… —respondió la reportera casi sin abrir la boca.


    —Bueno, parece que os podremos acomodar sin problemas —se alegró la profesora—. Sentaos, chicas. Luego haremos las presentaciones. Los demás, ¿tenéis las fotocopias que os pasé el otro día? A ver, no hay tiempo que perder. El Reino Vegetal…


    Aunque no hacía falta, Nina apartó su cartera para que Alma y Elma pudieran pasar mejor.


    —¡Hola! —susurró la de amarillo, con una sonrisa—. Yo soy Alma.


    —Y yo Elma —completó la otra, de naranja.


    —Hola, yo me llamo Nina.


    La reportera vio entonces que las dos gemelas llevaban unas pulseras muy raras. Eran de plástico transparente, amarilla la de Alma y naranja la de Elma, y le pareció que brillaban cuando se acercaban la una a la otra.


    —¡Brillan! —susurró sin querer. Alma le respondió con una sonrisa.


    —¿Te gustan? —dijo.


    —Son nuestras pulseras especiales para gemelas —le explicó Elma. Las acercaron y Nina pudo ver que era verdad, se iluminaron.


    —¡Vaya!


    Pero enseguida Matilde les llamó la atención.


    —¡Chicas! —les dijo muy seria—. Prestad atención. La clase ya ha empezado.
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          «No me ganaríais aunque lo intentarais las dos juntas»

        
      

    


     


     


    Un buen rato después, cuando —¡por fin!— llegó la hora del recreo, Nina se encontró con Dani, que era un año mayor que ella e iba a otro curso.


    —Tienen unas pulseras que se iluminan cuando se acercan —le contaba—. Y me pareció que entre ellas hablaban en otro idioma —añadió.


    —¿En serio? —se sorprendió él.


    Apoyados en la pared, los dos amigos las observaban desde lejos mientras las gemelas comían del mismo bocadillo y charlaban con un grupo de curiosos.


    —Bueno, no estoy segura —aclaró Nina—, porque cuchicheaban. Pero lo de las pulseras sí que lo vi bien. Me lo enseñaron...


    Las gemelas dijeron algo divertido y sus admiradores se rieron. Dani tampoco pudo evitar una sonrisa.


    —¿De qué te ríes? —preguntó ella.


    —De nada, de nada —sonrió Dani—. Me parece que te estás contagiando de Nim, ¡exageras igual que él!


    La reportera se quedó de piedra.


    —¿En serio…?


    —Bueno, bueno —la cortó Dani—, ¿qué es lo que me querías preguntar antes?


    —¡Ah, sí! —se acordó Nina. Con todo ese asunto de las gemelas casi se olvida de la primera pregunta del día:— ¿Qué es un carromato?


    A Dani se le iluminaron los ojos.


    —¿Cómo que qué es un carromato? ¡La carrera de carromatos es el alma de este barrio!


    —Sí, ya me he dado cuenta de que es importante —reconoció Nina—. Pero, ¿en qué consiste exactamente?


    —Es una carrera de coches caseros —le explicó Dani.


    —¿De coches caseros?


    —Bueno, en realidad, no son coches. Sirve cualquier cosa que tenga cuatro ruedas y un volante. Y que no tenga motor, claro.


    —¿Sin motor? —se extrañó Nina, que ya había sacado su libreta de reportera para tomar notas—. ¿Y cómo funcionan, entonces?
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No entraba en Sus planes, pero...
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